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MOMENTO DEL VER: EL TELÉFONO DE LA ESPERANZA

Se recortan las casillas de la tabla de abajo, se doblan y meten en una bolsa.

Luego se siguen las instrucciones del libro (pág. 86 y 87)
	Un parado que no encuentra trabajo.
	Una persona que ha suspendido un examen.

	Una persona que no va bien en los estudios
	Una persona que se ha quedado sin amigos.

	Una persona que se ha arruinado en los negocios.
	Una persona que ha sido traicionada por su mejor amigo.

	Una persona que se ha quedado paralítica tras un accidente.
	Una persona que cree que no sirve para nada.

	Una persona que se encuentra sola.
	Una persona acomplejada por su aspecto físico.

	Una persona marginada por los demás.
	Una persona que ha perdido a un familiar muy querido.

	Una persona que recibe malos tratos.
	Una persona que se ha quedado sin casa.

	Una persona que ha sufrido un desengaño amoroso.
	Una persona que tiene un defecto físico.

	Una persona que acaba de perder su empleo.
	Una persona cuya familia no le hace caso.


MOMENTO DEL JUZGAR: EXPLORANDO LA BIBLIA
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Para reflexionar en el grupo:

· Trata de explicar con tus palabras la primera frase del texto de Hebreos.

· Describe el comportamiento de Abraham, y por qué tenía esa fe.

· ¿Cómo crece nuestra fe en Jesús?

MOMENTO DEL JUZGAR: UNA GOTA DE ESPERANZA
Leemos el cuento de la página 88.

A continuación, respondemos a las preguntas “Para dialogar juntos”, de la página 89.

MOMENTO DEL ACTUAR: GOTAS DE ESPERANZA

El animador repartirá un papel azul para cada niño para que dibuje y recorte la silueta de una gota de agua. 

En ella deben escribir una de sus mayores esperanzas, y a qué se compromete para hacer para que esa esperanza llegue a convertirse en realidad.

Las gotas se pegarán en un sitio visible de la sala.




Jesús les dijo:


- Tened fe en Dios. Os aseguro que si uno le dice a este monte: «Quítate de ahí y arrójate al mar», si lo hace sin titubeos en su interior y creyendo que va a suceder lo que dice, lo obtendrá.


Por eso os digo: Todo lo que pidáis en vuestra oración, lo obtendréis si tenéis fe en que vais a recibirlo.


(Marcos 11, 22-24)          





La fe es el fundamento de lo que se espera y la prueba de lo que no se ve.


La fe es la que nos hace comprender que el mundo ha sido formado por la Palabra de Dios, de modo que lo visible proviene de lo invisible.


Por la fe, Abrahán, obediente a la llamada divina, salió hacia una tierra que iba a recibir en posesión, y salió sin saber a dónde iba. Por la fe, a pesar de que Sara era estéril y de que él mismo ya no tenía la edad apropiada, recibió fuerza para fundar un linaje, porque se fió del que se lo había prometido.


Por tanto, también nosotros, corramos con constancia en la carrera que se abre ante nosotros, fijos los ojos en Jesús, autor y perfeccionador de la fe.


(Hebreos 11, 1.3.8.11; 12, 1)











